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CHRISTOPHER SCHMIDT-NOWARA:  
HISTORIA DE UNA AMISTAD COLECTIVA
El tiempo transcurrido desde aquel infausto 27 de junio de 2015 hasta hoy permite apreciar 
el vacío que la ausencia de Chris ha dejado en el pequeño mundo de historiadores catalanes 
y españoles. No quiero referirme ahora al vacío en términos personales. En este terreno 
cada uno siente lo que siente, y es bastante. En el profesional el vacío es, sin duda, enorme, 
por razones que pueden explicarse fácilmente y que se constatan observando la gran canti-
dad de obituarios que se han publicado ya y que me consta se seguirán publicando. Nada 
es casualidad. El diálogo con Chris era siempre tan fácil, tan estimulante y provechoso, que 
interrumpirlo tiene efectos devastadores para muchos de los que estuvimos implicados en 
aquella conversación ininterrumpida. En mi caso personal, recuerdo momentos memora-
bles y divertidos en Barcelona y Madrid, cuando Chris era un joven doctorando hurgando 
en los archivos españoles; los hay igualmente inolvidables en momentos de preocupaciones 
personales, cuando la conversación con el amigo incondicional nunca fallaba, aunque el 
frío de Nueva Inglaterra aconsejase que esta fuese en un lugar cálido y con algo caliente 
sobre la mesa. En aquellos momentos, la simpatía de Chris se imponía. Hoy, cuando ya no 
está entre nosotros, nos damos cuenta más y más de lo irremplazable que es.
Chris era un colega insustituible para muchos en el mundo académico español. Por 
muchas razones, algunas de las cuales trataremos de poner por escrito. La primera es que 
si bien nuestro amigo realizó una inmersión total en el mundo social de la profesión, ga-
nando horas y horas en bares de tapas, vinos y cafés, tanto en Barcelona como en Madrid 
y en otras partes, su relación con muchos de nosotros –yo mismo y Albert Garcia Balanyà 
en Barcelona, Jim Amelang y Luis Miguel García Mora en Madrid, y tantos más– esta 
relación no se interrumpió jamás. Siguió su particular y cálida relación con idéntico entu-
siasmo, en sus frecuentes visitas a las ciudades mencionadas, a París donde visitaba con 
devoción a su hija, o en la península donde siempre se sintió uno de nosotros, parte de 
una amistad colectiva, un més de la colla, como decimos en catalán. Terminada la tesis, 
regresó a los Estados Unidos para enseñar y trabajar aunque, para nosotros, siguió siendo 
el Chris que tan bien se había integrado en el mundo informal (e informado) de las con-
versaciones por los alrededores de los archivos o de la Biblioteca Nacional. Extraña cua-
lidad y generosidad, llegó para quedarse, para formar parte de la red de relaciones que 
permite a sus beneficiarios soportar el peso (y el aburrimiento) de la profesión.
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Una segunda cualidad inolvidable de Chris era su también generosa confianza en sus 
amigos, en todos aquellos que tenían trato profesional y personal con él. Ahí deben resal-
tarse dos cosas: su empatía y su inteligencia. Lo primero en este caso consistía en la capa-
cidad para escuchar y dar crédito a tantos proyectos nuestros que luego fructificaron en 
publicaciones, libros o reuniones o que fracasaron estrepitosamente. En este punto la 
pregunta se impone: ¿dónde empieza el trabajo individual y dónde continúa en la comu-
nicación informal con colegas por el estilo de Chris? Colegas que por sus cualidades te 
ayudan a sentir mejor, que ayudan con su comentario inteligente no por necesidad com-
placiente. En este ranking Chris ocupaba un lugar en la parte alta, siempre dispuesto a 
charlar sobre La Sagra o Blanco White, sobre el trabajo de los grandes maestros intelec-
tuales del siglo xx, sobre los que fueron sus magníficos tutores en los años de estudiante 
graduado en Ann Arbor. Demostrar esta empatía exige además inteligencia. Nuestra pro-
fesión –una mansión magnífica– corre siempre el riesgo de convertirse en un edificio con 
múltiples apartamentos diminutos. La especialización es necesaria, qué duda cabe, pero 
la acompañan riesgos inevitables. Conversar con Chris mostraba que estos riesgos pue-
den ser minimizados cuando el interlocutor lee a los demás y muestra voluntad de mirar 
de frente otros problemas más allá de los que le ocupan. Salir del apartamento, en defini-
tiva, para encontrarse en el salón con vecinos e invitados. Y siempre además con una 
sonrisa.
Ahora deberemos seguir más solos, arrastrando los pies por los pasillos de una uni-
versidad agotada, en un país sin proyecto.
Josep M. Fradera
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